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  Prólogo[*]



  




  En la Escritura se encuentran centenares de formas del verbo hacer y son muchos más los textos que contienen sinónimos, como actuar, realizar, crear, ejecutar, fabricar, obrar... Algunas acciones son consideradas un «hacer (el) bien» y otras son calificadas como un «hacer (el) mal».




  En este marco resulta muy impresionante el relato del juicio final, como lo describe Mateo en los versículos 31-46 del capítulo 25. En este texto se hace referencia a las cosas hechas o no hechas, según el principio «a mí me lo hicisteis» (v. 40) y «no me lo hicisteis a mí» (v. 45). También en el final del Evangelio de Mateo encomienda Jesús una misión operativa a los apóstoles: «Id y enseñadles a cumplir cuanto os he mandado» (Mateo 28,20).




  Siempre me ha conmovido esta forma de subrayar el hacer, pues podría parecer que está casi en contraposición con la doctrina de Pablo sobre la imposibilidad de la ley de conducir a la salvación.




  ¿Y qué pensar de tantos llamamientos actuales a hacer algo concreto por los pobres, por los marginados? ¿Qué debemos hacer en el tiempo presente, tiempo de confusión en el que parece encontrarse la sociedad y también la Iglesia?




  Este es el hacer sobre el que trataremos de reflexionar con el fin de comprender la enseñanza original del evangelio.




  † Carlo Maria Martini


  Junio de 2011


  




  [*] El presente volumen es la nueva edición revisada y actualizada del título: Che cosa dobbiamo fare? Meditazioni sul Vangelo di Matteo (Piemme 1995), a la que el Autor ha añadido este nuevo Prólogo.




  Introducción


  




  Un gigante de la acción




  Queremos vivir estos días de retiro espiritual teniendo como fondo la figura del beato cardenal Andrea Ferrari, porque la Iglesia ambrosiana dedica un año entero a la conmemoración del centenario de su llegada a la diócesis.




  Confiamos, pues, los Ejercicios también a la intercesión del beato; los encomendamos en particular a la protección de la Virgen María, invocada por él: «Tú, fortaleza mía»; los confiamos al Corazón del Señor Jesús.




  Tomo como punto de partida algunas palabras pronunciadas en febrero de 1961 por el entonces arzobispo de Milán Giovanni Battista Montini (después, papa Pablo VI), en el Conservatorio Giuseppe Verdi, recordando el cuadragésimo aniversario de la muerte de Andrea Ferrari: «¿Qué piensa quien tiene la inmensa suerte de suceder al cardenal Ferrari? ¿Qué piensa de este predecesor suyo?». Y continuaba: «¡Qué extraño resulta tener que recoger la herencia de un hombre tan grande! He aquí que viene a mi espíritu, siempre, una sensación no solo de estupor, sino de temblor: lo que él realizó, su resistencia física, la capacidad para hacer frente a tantas dificultades».




  De este modo podéis comprender mi temblor al disponerme a dar unos Ejercicios que deberían de algún modo referirse a las obras y a la figura de Ferrari; pesa sobre mí la gran suerte de sucederle en la Cátedra de Ambrosio y, al mismo tiempo, la difícil tarea de inspirarme en su episcopado. Él fue un gigante de la acción, un obispo caracterizado por un obrar indómito e incansable, y por una actividad pastoral incesante, durante decenios. Y nosotros nos sentimos sobrecogidos de estupor ante el carácter inimitable de su extraordinaria resistencia a las fatigas y al trabajo, de su capacidad para soportar dolorosísimas pruebas y sufrimientos.




  Ha sido orando y reflexionando sobre él como se ha ido configurando en mí la idea germinal para estos Ejercicios. Me he dicho: ¿por qué no tomar en consideración el hacer, el obrar del cristiano y del pastor?




  El Evangelio de Mateo




  Al pensar en un libro bíblico que pudiera ayudarnos en nuestra reflexión, me ha venido a la mente de manera espontánea el Evangelio de Mateo, totalmente concentrado en el hacer.




  • Un evangelio que resume su mensaje en la observancia práctica, como leemos en el último versículo, cuando Jesús instruye a los once apóstoles con estas palabras: «Enseñadles a cumplir cuanto os he mandado» (Mateo 28,20); la insistencia recae en el hacer práctico.




  Pero tal insistencia se ha preparado ya en los capítulos anteriores.




  • 25,31-46: en el cuadro del juicio final, que consistirá en un examen sobre las acciones concretas: tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, era extranjero y me acogisteis.




  Los justos responderán al Señor: «¿Cuándo lo hicimos?». Y él les dirá: «Os aseguro que lo que hayáis hecho a uno solo de estos mis hermanos menores, a mí me lo hicisteis» (v. 40); «Os aseguro que lo que no hicisteis a uno de estos más pequeños, no me lo hicisteis a mí» (v. 45).




  Está muy claro cómo se subraya el hacer: seremos juzgados sobre el hacer, sobre lo que hemos hecho y sobre lo que no hemos hecho.




  • 7,24-25: «Así pues, quien escucha estas palabras mías y las pone en práctica» (la versión griega dice simplemente: «y las hace») «se parece a un hombre prudente que construyó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, crecieron los ríos... y la casa no se derrumbó». El discípulo es aquel que «hace» la palabra.




  • 7,26: al contrario, «quien escucha estas palabras mías y no las pone en práctica se parece a un hombre sin juicio que construyó su casa sobre arena». El contexto en que Jesús imparte estas enseñanzas es el del primer gran Discurso de Mateo, el Sermón de la montaña. Y se anticipa precisamente el criterio del juicio final: quien hace es sabio, quien no hace es necio.




  • El retrato del verdadero discípulo ha sido presentado anteriormente, en el v. 21: «No todo el que me diga: “¡Señor, Señor!”, entrará en el Reino de Dios, sino el que haga la voluntad de mi Padre del cielo».




  Por lo demás, esta insistencia del Evangelio de Mateo es conforme con su mentalidad típicamente judía. Según la tradición rabínica, es en el hacer donde se ve la cualidad de la persona, donde se comprende su ser.




  El título de los Ejercicios




  Apoyándome en el Evangelio de Mateo con el deseo de penetrar en el secreto y en las raíces del hacer del cardenal Ferrari, ha brotado de manera evidente el título de los Ejercicios: ¿Qué debemos hacer?




  La pregunta está tomada del libro de los Hechos de los Apóstoles: inmediatamente después del discurso de Pedro a la multitud, los hombres de Jerusalén «sintieron que las palabras les traspasaban el corazón y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: “¿Qué debemos hacer, hermanos?”» (Hechos 2,37).




  Naturalmente, es una pregunta que se encuentra también en el Evangelio de Mateo, cuando el joven rico se la plantea a Jesús: «Maestro, ¿qué obras buenas debo hacer para alcanzar vida eterna?» (19,16).




  He optado por usar el plural («debemos»), porque me parece que el interrogante sintetiza muchas preguntas nuestras, tanto espirituales como pastorales. ¿Qué debemos hacer para mantener la paz, la perseverancia, la serenidad en las pruebas? ¿Qué debemos hacer en la actual situación de la Iglesia? ¿Qué debemos hacer frente a los desafíos pastorales de nuestra sociedad? ¿Qué debemos hacer en la actual confusión cultural, social, política?




  Buscaremos juntos la respuesta en las páginas del Evangelio de Mateo y en los ejemplos y las enseñanzas del cardenal Ferrari, y os invito a entrar de inmediato en un clima de oración pidiendo al Señor, al comienzo de estos días de retiro, que nos indique a cada uno de nosotros lo que debemos hacer para servirle, para amarlo, para servir a la Iglesia, para tener aquel grado de felicidad, de gozo, de paz interior que el Señor ha reservado a cada uno para el ministerio.




  «Señor Jesús, dime qué debo hacer para difundir en medio de mi gente tu Nombre, tu Palabra, tu Verdad; qué debo hacer para interpretar correctamente el tiempo presente; qué debo hacer para ser cristiano y sacerdote; qué debo hacer para salvarme, para obtener la vida eterna; qué debemos hacer para ser Iglesia de los apóstoles, para poner en práctica las indicaciones sinodales; qué debemos hacer para vivir el momento histórico en que nos encontramos de manera que glorifiquemos tu venida en medio de nosotros».




  Algunas observaciones metodológicas




  • La primera observación es muy importante. Nuestra reflexión sobre Mateo a la luz de la figura de Ferrari es ya un hacer, un dedicarnos, un bucear en nuestro interior con valentía.




  • Esta zambullida interior –que ya ha comenzado– quiere decir también dejar atrás todo lo que de bueno y de menos bueno nos ha acompañado hasta aquí: preocupaciones, problemas, molestias, recuerdos, enfados, desilusiones. Dejar atrás todo esto y entrar en un verdadero silencio del corazón, para hacer momento a momento la voluntad de Dios, con la certeza de que cuanto hacemos en estos días es lo mejor que podemos hacer por nosotros, por la Iglesia, por la gente. Es necesario disponer el corazón si queremos que madure en él de verdad la pregunta de los habitantes de Jerusalén a los apóstoles: «¿Qué debemos hacer, hermanos?».




  Zambullirse en el silencio, en el recogimiento, es particularmente útil en unos Ejercicios como los nuestros, en los que está previsto un número extraordinario de presencias.




  Daré otras indicaciones a medida que vayamos avanzando. Por la mañana os ofreceré una meditación bíblica sobre los cinco grandes discursos de Mateo releídos desde el punto de vista del hacer; a primera hora de la tarde reflexionaremos sobre algunos aspectos de nuestro hacer de creyentes y de pastores, inspirándonos tanto en los discursos mateanos como en los ejemplos del cardenal Ferrari.




  «Oh María, tú eres nuestra fortaleza en estos días en los que ciertamente seremos perturbados también por las tentaciones del enemigo, que desearía impedir que los Ejercicios dieran fruto en nosotros. Sobre ti escribió Ferrari en una de las últimas cartas a la diócesis: “Según mis fuerzas, siempre os he hablado de María. Vosotros lo sabéis, y podrían decirlo todas las iglesias y las capillas de nuestra diócesis. En ninguna de ellas pude nunca dejar de hacer una alusión a la devoción a la Virgen santísima”.




  Madre de Cristo, madre de los cristianos y madre de los sacerdotes, a ti nos confiamos y te rogamos que nos introduzcas en la contemplación de aquellas palabras de tu Hijo que tú considerabas y custodiabas en tu corazón junto con los hechos del Señor. Concédenos participar en el misterio del hacer de Jesús, de modo que seamos discípulos que no solo escuchan la Palabra, sino que la “hacen” y dan fruto para la vida eterna».




  1. El hacer del corazón


  (Mateo 5–7)



  




  Premisas




  1. Voy a citar un pasaje del «Sermón sobre los pastores», de san Agustín, que se lee hoy en el Oficio de lectura: «Toda nuestra esperanza reside en Cristo. Él es toda nuestra gloria, verdadera y salutífera».




  «Sí, Señor, toda nuestra esperanza está en ti. Tú eres mi salvación, nuestra salvación, nuestra gloria; la salvación de mi vida, de mi historia como ser humano, como cristiano, como sacerdote, como obispo. Tú eres la salvación y la gloria de nuestras comunidades. Solo confiando en ti, nuestra salvación y nuestra verdadera gloria, nos atrevemos a iniciar el camino de los Ejercicios. Por intercesión de María, del beato Ferrari, que fue un grandísimo pastor, y de todos nuestros santos y amigos del cielo».




  Después, Agustín añade una palabra exigente: «Nosotros, a quienes el Señor nos puso, porque así él lo quiso, no por nuestros méritos, en este puesto del que hemos de dar cuenta estrechísima, tenemos que distinguir dos cosas; que somos cristianos y que somos superiores vuestros. El ser cristianos es en beneficio nuestro; el ser superiores es en el vuestro».




  Vivimos, por tanto, los días de retiro ante todo como cristianos, ocupándonos de nosotros mismos; en segundo lugar, como responsables, como pastores, sabiendo que si subimos, nos bloqueamos o bajamos, arrastramos con nosotros a otras muchas personas.




  «En el hecho de ser cristianos, la atención ha de recaer en nuestra propia utilidad; en el hecho de ser superiores, no se ha de pensar sino en la vuestra».




  Nuestra utilidad consiste en pensar en nosotros, en el silencio y en el recogimiento, para verificar la relación que vivimos con el Señor. Al mismo tiempo, no obstante, todo lo que hacemos en estos días sirve a las personas que nos han sido confiadas; con nuestro sacrificio, con nuestra paciencia, con la perseverancia también en los momentos duros de tedio, de repugnancia, de aridez, de desolación, luchamos por ellas.




  «Son muchos los que, siendo cristianos, sin ser superiores, llegan hasta Dios, quizá caminando por un camino más fácil y de forma más rápida, en cuanto que llevan una carga menor. Nosotros, por el contrario, dejando de lado el hecho de ser cristianos, y según ello, hemos de dar cuenta a Dios de nuestra vida; somos también superiores, y según esto debemos dar cuenta a Dios de nuestro servicio» (Sermón 46, 1-2; CCL 41, 529-530).




  La percepción del hecho de que hemos de dar cuentas a Dios de nosotros mismos y de los demás era muy viva en el beato Ferrari, que usaba este argumento para exhortar al clero a hacer Ejercicios espirituales. De hecho, el arzobispo seguía con extremo cuidado los Ejercicios de los sacerdotes, y los llamaba cuando se daba cuenta de que no los hacían con regularidad cada dos años. Ya en 1893, cuando era aún obispo de Como, a fin de explicar el carácter indispensable de los Ejercicios para la santificación de los sacerdotes escribía: «Ahora mi palabra se dirige exclusivamente a vosotros, venerables hermanos. Es más, os la dirijo a vosotros y a mí mismo, porque ciertamente todos tenemos necesidad de ello. Debemos guardarnos atentamente de olvidarnos de nosotros mismos mientras atendemos a los demás, sobre todo porque es muy cierto que no podremos cuidar de los demás si no nos ocupamos antes de nuestras almas».




  Vemos aquí un reflejo de la página de Agustín, un estímulo para vivir bien los Ejercicios por amor a los otros, a nuestras comunidades, para vivirlos como búsqueda personal y como servicio ministerial a la gente. Dejemos las preocupaciones y lo que nos fastidia, los problemas no resueltos y las fatigas, justamente con el deseo de pacificarnos y de hacer claridad en nosotros con vistas al crecimiento cristiano de los hermanos.




  2. En la Introducción he afirmado que la característica fundamental de Ferrari, la más evidente, es su extraordinaria capacidad de trabajo, de acción, de hacer. También la última biografía, escrita por Angelo Maio y titulada Ferrari, uomo di Dio, uomo di tutti [Ferrari, hombre de Dios, hombre de todos], describe los rasgos de su personalidad de este modo: «Fue hombre de acción y de profunda religiosidad. Ante todo, hombre de acción. De hecho, no fue ni quiso ser hombre de cultura, un intelectual, ni se las dio nunca de experto en problemas político-sociales, pero fue un hombre de acción, suscitador de energías, genial para valorizar también las más modestas y para orientarlas todas hacia el bien. Tal vez también por este modo de ser innato supo asimilar pronto algunas características originales de la gens ambrosiana, como la laboriosidad, el espíritu de iniciativa, la concreción. Estaba persuadido de que el hacer es la verificación más verdadera del decir. De ello brotaba una laboriosidad excepcional que asombraba a todos» (Milano 1994, p. 23).




  Nos preguntamos: ¿qué es el hacer pastoral? ¿Cuáles son las raíces del actuar, del obrar, que permiten que no seamos activistas, sino que desarrollemos una verdadera actividad?




  Lo veremos en estos Ejercicios, que tienen como figura inspiradora al beato Ferrari y su incansable actividad pastoral; lo veremos con la ayuda del Evangelio de Mateo, que es el evangelio de la laboriosidad del discípulo; también tendremos presente un documento típico de la actividad pastoral, la Exhortación apostólica postsinodal de Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, en particular las alusiones a la actividad del pastor y a sus raíces.




  3. También a modo de premisa quiero leer un pasaje de esta Exhortación, que en cierto sentido nos describe y nos hace comprender quiénes somos nosotros que nos disponemos a hacer los Ejercicios.




  «La formación permanente constituye también un deber» no solo para los sacerdotes jóvenes, sino también «para los presbíteros de mediana edad. En realidad, son muchos los riesgos que pueden correr, precisamente en razón de la edad, como por ejemplo un activismo exagerado y una cierta rutina en el ejercicio del ministerio. Así, el sacerdote puede verse tentado de presumir de sí mismo como si la propia experiencia personal, ya demostrada, no tuviese que ser contrastada con nada ni con nadie. Frecuentemente el sacerdote sufre una especie de cansancio interior peligroso, fruto de dificultades y fracasos» (Pastores dabo vobis 77).




  Son, por tanto, cuatro los riesgos que corremos: el activismo exagerado; el continuar tranquilamente en una cierta rutina; la presunción; el cansancio que lleva al disgusto, a la resignación, al debilitamiento.




  Reflexionaremos sobre ellos a partir del primero, tratando de distinguir el activismo del verdadero hacer pastoral, mientras recomiendo que cada uno de vosotros haga un breve examen de conciencia sobre estas preguntas: ¿cuál de estos cuatro riesgos me amenaza? ¿Hay tal vez otro riesgo análogo que me amenaza? ¿Cómo desearía que los Ejercicios me ayudaran a vencer los peligros que se ciernen sobre mí?




  Se trata, justamente, de riesgos típicos de los presbíteros, sobre todo de los de mediana edad, y debemos considerarlos seriamente, con el fin de superarlos.




  La oración de san Agustín, muy bella, nos invita a hacerlo:




  «“¡Señor Jesús, en ti está toda nuestra esperanza!”. Tú sabes que no puedo vencer ninguno de estos peligros, sabes que estoy agotado por el activismo, bloqueado por la rutina, rígido por la presunción o consumido por el cansancio si tú, mi esperanza, no vienes en mi ayuda, si tú, mi salvación y mi gloria, no me salvas con tu poder».




  A menudo, el Señor nos deja caer en uno de los riesgos para hacernos comprender que él es nuestro Salvador y que somos presbíteros solo por su gracia.




  
Lectio del Sermón de la montaña


  (Mateo 5–7)





  Con las actitudes que he sugerido, nos adentramos en una lectio un poco atrevida y pretenciosa, porque desearíamos leer brevemente, desde el punto de vista del hacer, el Discurso más largo del Evangelio de Mateo y de todos los evangelios: el Sermón de la montaña. ¿Qué es ese hacer del que está lleno el evangelio mateano? ¿Cómo se describe en este famoso Sermón?




  No se trata, por tanto, de una lectura exegética; mi intención es sencillamente ofreceros una introducción a la lectura de los capítulos 5–7 preguntándonos por el hacer que será objeto del juicio final (Mateo 25), por el hacer que debemos enseñar como misión apostólica (Mateo 28,20), por el hacer que construye la casa sobre roca (Mateo 7,24).




  Por vuestra parte, en el tiempo de la meditación personal leeréis de nuevo todo el texto del Sermón de la montaña deteniéndoos en alguna de las sugerencias que os haré.




  Divido la lectio en tres partes: el esquema del Sermón; el hacer en el Sermón; cuál es la característica de este hacer.




  El esquema del Sermón de la montaña




  El esquema no es evidente de manera inmediata y resulta, por tanto, difícil elaborar una estructura que pueda ser casi memorizada; los exégetas han propuesto diversos esquemas y yo mismo me he apasionado durante algún tiempo por uno u otro de ellos, pero después los he olvidado todos. En 1990, por ejemplo, estuve unos días en Asís con los sacerdotes jóvenes reflexionando sobre el Sermón de la montaña, y les presenté un esquema que me pareció extraordinario, muy bello: en el centro estaba el Padrenuestro y desde el centro partían todos los elementos que se referían unos a otros en forma de quiasmo; pero me di cuenta de que era muy difícil de recordar.




  Tal vez sea mejor empezar trayendo a la memoria el Discurso paralelo y mucho más sencillo de Lucas, el llamado Sermón de la llanura o del llano. Es obvio que Mateo amaba las colinas de Galilea, que suben dulcemente desde el lago, como las aman todos aquellos que las han recorrido; Lucas pensaba, en cambio, en los espacios llanos que se encuentran de vez en cuando sobre las colinas, en las planicies sobre las que Jesús se sentó con los discípulos y con la gente.




  • El Sermón en Lucas es más breve (cf. 6,20-49) y es el más antiguo. Comprende cuatro partes:




  – Las bienaventuranzas y los ayes (6,20-26).




  – El mandamiento del amor, centrado en el tema del amor a los enemigos y que termina con las palabras: «Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso» (6,27-36).




  – La consiguiente prohibición de juzgar («No juzguéis y no seréis juzgados»), mandamiento expresado de varias formas («¿Puede un ciego guiar a otro ciego?»... «No mires la brizna que hay en el ojo de tu hermano»), y la invitación al perdón (6,38-42).




  – El criterio de la acción (el árbol se conoce por sus frutos), de poner en práctica lo que se ha escuchado (6,43-49).




  • Mateo refiere los temas de Lucas, pero los amplía: conserva el comienzo y el final, es decir, las bienaventuranzas y el criterio del hacer, y amplía el centro del Sermón. Mantiene las partes del no juzgar y del mandamiento del amor, pero invirtiéndolas. Entre los dos bloques que retoman el esquema de Lucas inserta otros tres. El primero es el de la justicia mayor, con seis antítesis que subrayan cómo la verdadera justicia, muy superior a la justicia de los escribas y los fariseos, es la justicia del Reino. El segundo ofrece tres ejemplos –limosna, oración y ayuno– con los que se muestra que la justicia ha de ser hecha ante Dios solo, en lo escondido. El tercer bloque o tercera sección afirma que la verdadera justicia no se puede comparar con nada, que los bienes del Reino son el único criterio del obrar. En esta sección encontramos otros temas secundarios y, no obstante, ligados al tema principal: tened tesoros en el cielo, no prefiráis a mamōnâ antes que a Dios, no os preocupéis de lo que vais a comer o a beber, porque os basta el Reino, la justicia perfecta.




  Resumiendo, las tres partes típicas de Mateo son: ¿cuál es la justicia más grande y superior a la de los escribas y los fariseos? ¿Cuál es la justicia más verdadera que se realiza solamente ante Dios? ¿Cuál es la justicia que se ha de preferir a todo lo demás, la justicia que nos quita el apego al dinero y todas las preocupaciones vanas de la tierra?




  Por lo tanto, el texto comprende seis partes:




  – Las bienaventuranzas, la sal de la tierra, la luz del mundo (5,3-16).




  – La justicia mayor –las seis antítesis– (5,17-48).




  – La justicia ante Dios solo, con tres ejemplos (6,1-18).




  – La justicia del Reino como criterio único de las elecciones (6,19-34).




  – El no juzgar, el tener confianza en la oración, el amor como síntesis de la ley (7,1-12).




  – El criterio de la acción práctica para distinguir a los discípulos de aquellos que no lo son (7,13-27).




  Esforcémonos por tener en mente este esquema del Sermón de la montaña, porque es un discurso fundamental para la vida del cristiano y del pastor, pues contiene lo que se nos pide que realicemos en nuestra acción pastoral.




  El acento en el hacer





  Después de haber propuesto el esquema de Mateo 5–7, nos preguntamos si realmente el Sermón pone el acento en el hacer, en el obrar.




  Para responder, nos referimos a la parte final, a la «regla de oro» de Mateo 7,12: «Tratad a los demás como queréis que os traten a vosotros. En esto consisten la Ley y los Profetas». Es la síntesis de lo que se puede decir sobre la Ley y sobre los Profetas: haced como os gustaría que los demás os hagan a vosotros. Y el evangelista especifica el hacer cuatro veces, de modos expresivos y diferentes.




  • En los vv. 13-14, con la imagen de las puertas y de los caminos: «Entrad por la puerta estrecha; porque es ancha la puerta y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella. ¡Qué estrecha es la puerta!, ¡qué angosto el camino que lleva a la vida!, y son pocos los que dan con ella». La imagen alude al hacer práctico del discípulo: el discípulo actúa como la mayoría y se pierde, o bien hace y actúa según las indicaciones de Jesús –aunque parezcan penosas, difíciles, minoritarias y vayan a contracorriente– y se salva.




  • Del v. 15 al v. 20 se nos presenta la imagen de los falsos profetas: ¿cómo se puede reconocer a los falsos profetas? ¿Tal vez sopesando sus palabras, comparándolas con la ortodoxia? De ninguna manera: los reconoceréis por sus frutos, por su modo de vivir y por cuanto se sigue de ello: «Por sus frutos los conoceréis... Un árbol bueno no puede dar frutos malos». También aquí el principio determinante es el fruto, la acción concreta, el efecto que se obtiene.




  • En los vv. 21-23 se pasa de la forma simbólica, icónica, a la expresión directa, describiendo la figura del discípulo auténtico: «No todo el que me diga: “¡Señor, Señor!”, entrará en el Reino de Dios, sino el que haga la voluntad de mi Padre del cielo». Por tanto, el hacer la voluntad del Padre es superior a la profecía, superior a los exorcismos y a los milagros: «Cuando llegue aquel día, muchos me dirán: “¡Señor, Señor! ¿No hemos profetizado en tu nombre? ¿No hemos expulsado demonios en tu nombre? [en tu nombre, rectamente, según la ortodoxia]. ¿No hemos hecho muchos milagros en tu nombre?”. Y yo entonces les declararé: “Nunca os conocí; apartaos de mí, vosotros que hacéis el mal”». Al discípulo se le reconoce porque es agente de justicia.




  • Por cuarta vez se pone el énfasis en el hacer, con la imagen ya recordada del hombre sabio que construye su casa sobre roca. ¿Quién es el sabio? No es quien medita, quien reza mucho, reflexiona, sino quien hace, «quien escucha estas palabras mías y las pone en práctica». Y viceversa: ¿quién es el necio? «Quien escucha estas palabras mías y no las pone en práctica», y su casa caerá, arruinándole (vv. 24-27).




  Es indudable que el hacer –el poner en práctica los ejemplos y las enseñanzas de Jesús–, o el no hacer –el no ponerlos en práctica–, es para Mateo el criterio del juicio sobre el discípulo.




  ¿De qué hacer se trata?




  ¿Qué significa el hacer que constituye al discípulo, según el Sermón de la montaña? ¿Cuál es el hacer práctico simbolizado por el árbol que da buenos frutos, por la entrada en el camino estrecho, por la casa construida sobre roca?




  Es preciso retomar una a una las seis partes del Sermón que hemos esquematizado.




  • Mateo 5,3-16: el hacer indicado por las bienaventuranzas es el primer obrar práctico mencionado por Jesús. Si las consideramos atentamente, caemos en la cuenta de que estamos ante un obrar bastante especial, porque Jesús subraya situaciones o actitudes. Situaciones que, de por sí, son independientes de nosotros, como las de los afligidos, los perseguidos, los insultados. Actitudes que consisten en ser pobres de espíritu, mansos, hambrientos y sedientos de justicia, puros de corazón. Se trata, por tanto, de un hacer diferente del que habríamos pensado, un hacer del corazón, es decir, ante todo, interior. Es cierto que las bienaventuranzas de los misericordiosos y de quienes construyen la paz se refieren a acciones que nosotros llamamos comúnmente «hacer», pero el contexto muestra que no son entendidas simplemente como gestos aislados, sino como modos de vivir constantes, como actitudes constantes de perdón, de pacificación, que no crean tensiones, molestias, contiendas, agitaciones, sino que las calman. Seremos juzgados por el hacer del corazón,, por el modo de ser propio de quien ha acogido el Reino, por un modo ético de vivir y de comportarse, cuya fuerza desencadenante es el anuncio del Reino. De tal fuerza florecen la pobreza, la mansedumbre, la humildad, la capacidad de sufrir y de soportar la persecución.
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